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D. O. M. 
LA HORA SANTA que se celebrará mañana sábado 28 del actual de 

nueve á diez de la inisina, en la Consagrada Iglesia de la Caridad, se 
aplicará por el eterno descanso de 

i i i l l ü i É OE LliS yiüTODES GiÉiEZ DE IH SEiH 
DE. C E R D A 

que falleció en ?sía ciudad ?I día 23 d?I corriente 
Su desconsolado esposo D. Andrés Cerda Martínez, padre D Mariano Gi­

ménez madre polüica doña Ana Martínez Ferri, hermanos, liermanos po­
líticos, tíos, primos y demás parientes, ruegan á sus amigos asistan á dicho 
piadoso acto. 

R. I P. 

MARRUECOS 

Antes de que estallara el conflicto 
actual con Marruecos, el balance co­
mercial no acusaba grandes progre­
sos en las.transacciones cop Europa, 
figuran(V> indudablemente como can­
sa principalísima de esa penuria, ó 
cuando menos situación estacionaria 
del movimiento mercantil, el eviden 
te estado de descomposición del país 
mogrebino, manifestando en la anar­
quía, característica de su deficiente 
organización política, en la faUa de 
autoridad de sus organismos directo­
res y en la carencia de medios de que 
aquellos adolecen para restablecer, en 
circunstancias normales el orden. 

¿Qué ocurrirá ahora en que están 
suspendidas las relaciones de paz y 
armonía con Europa cuando tal era 
la situación comercial en tiempos 
tranquilos? Difícil será formar las es 
t^distícík,s comerciales, pero es segu 
ro que, por las indicadas y otras cau­
sa» no menos conocidas, lo mismo en 
IQS) negocios de importación que en 
los de «ixporlacián y rowy especial­
mente en estos últimos, han de seña-
I^Ü; gque^la uH decrecimiento de sig-

Qt^ac ióo . 
' íiliíjgunüde los ttajalatos ó provin-

qiî S del imperio ha podido sustraerse 
á los efectos y consecuencias d<e tan 
mtno&Q estado de co,saS; siendo el de 
Tánger, uno de los han sufrido con 
m^iyor rigor, hasta el extremo de ha­
ber estado durante largo tiempo inte­
rrumpidas las comunicaciones mer-
qti|tile%.co{i Fejf.y de tenerse que ha­
cerse por la vía. de Larache todas 
las transacciones comerciales. 

Ps iodPd^ble qwe ex,iste una cre­
ciente decadpncit». com?rcis l origina­
da en causas perman^rítes á que hay 
que ^gr!^gar aborA 1̂ 0 extraordinarias 
de la situación excepcional en que se 
encuentra Marruecos, eslimándose los 

t perjuicios.en sumas oua;iitiosas, per-
;' juioioaá los cuates Iwy que añadir 
^ Ifls Oflftaionados. por la depredación de 

la moneda hassania cada día ea au-
hieoto que lesionan los intereses ge-
ííetáles en proporción peligrosa. 

¿Qué piensa Europa? Lo más grave 
de todo es que no ha tratado ni trata 
de poner remedio á la situación co-
*Qer<;¡al tan desastrosa, ofreciendo 

, Ppr esta razón el porvenir una pers-
; pi^tiya tan poco halagüeña, que no 

permite abrigar ningún género de op­
timismos en un plazo demasiadamen­
te largo. 

Solamente cabría una posibilidad 
de mejora si Europa se impusiera me­
didas de orden, y sobre todo, por par­
te de las naciones más directamente 
interesadas en Marruecos y entre ellos 
y en primer lugar España, la t\ecesi-
dad de acordar y establecer reformas 
capaces de ofrecer garantías positivas 
al coinarcio internacional, cerrando 
el paréntisis que hasta el presente ha 
impedido su fomento y desarrollo en 
la medida que puede esperarse de un 
país como Marruecos, que en circuns­
tancias normales la feítilidad de su 
suelo y la riqueza de su subsuelo, de­
jan entrever el más dilatado campo 
para que la actividad comercial re­
presentada en los negocios, en la in­
dustria y en el trabajo, en suma, en 
todas las manifes.taciones del pirogre-
so, se abra camina y contuibuya con 
éxito á su desenvolvimiento en senti­
do ampliamente progresivo. 

El comercio internacional con Ma­
rruecos experimenta quebrantos enor­
mes. FZuropa es la que mayores daños 
cosecha de la actual situación,vj cabe 
pensar que el estado de aiiaiquía en 
que se encuentra el iniperÍ0( norte-
africano, á quien más perjudica es á 
los europeos, y, por consiguiente, Eu­
ropa debe ser la que tenga más inte­
rés en que cese el actual conflicto. 
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La paz de los kabileños de Casa-
blauca con las tropas fcancesas es un 
hecho. 

Según los te)^rí(mas. últimos, la 
normalidad es general, en todos los 
servicios de la población y los alrede­
dores. 

Los moritos ya comercian tan ami-
gablentecon aquellos á quienes trata­
ron de destripar. 

Todo pasa ya, hasta el odio africa­
no, que era proverbial entre los más 
profundos odios. 

A los moros les p a s ^ c o n o á las tra­
cas; mientras tienen municiones, tiros 
y más tiros; en acabándose, paz y á 
traer á la plaza gallinas, huevos y hor­
talizas otra vez y pelillos á la niar; 
basta otra. 

No hay que negar (jinesu diploma­
cia supera á la euro¡pea. 

Lo mismo arman ellos una guerra 
que hacen la paz. 

Y aunque pierdan, como les pasa 
siempre, no pierden casi nada. 

Territorio no les puede tomar ni 
Francia ni ninguna nación, porque 
eso sería la manzana de la discordia; 
y la indemnización, ó no la pagan co­
mo las deudas de los malos pagado­
res, ó la pagan en ochavos, y mejor es 
no cobrar. 

Cuanto á eso de entregar á los cul­
pables de los saqueos de Casablanca... 
averigua quién te dio. Les pasa á ellos 
con eso como á nosotí oscon el matador 
de Meco. Cualquiera lo encuentra. 

Y lo de mantener en rehenes moros 
notables mientras tanto.... pues cual­
quiera mantiene esas notabilidades 
morunas con babuchas, chilaba, jai­
que, albornoz y.... Alá sabe cuantas 
cosas más; eso si no se trae cada re 
hén su harem completo, porque en 
tonces apaga y vamonos. 

Total de la campaña de Francia en 
Casa Blanca: 

Una millonada en disparos. 
Un capital en municiones de boca 

y guerra. 
Un gasto atroz en movilizar tropas. 
Uu centenar de franceses muertos. 
Y para recompensa de esos sacrifi­

cios: 
Un moro en rehenes para hacer más 

gasto. 
El trabajo de repatriar esas tropas. 
Un millón de ochavos morunos. 
Y los kabileños tan frescos otra 

vez. 
Cela.ne,v.aut pas la peine 

CRISTIAN. 
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MARINA DE GUERRA 

Sin km 
Inglaterra fué la primera nación en 

comprender que el dominio del mar 
da siempre el de la tiera, haciéndose 
cargo de la transformación que origi­
nó el descubrimiento y conquista de 
América en las relaciones internacio­
nales y comerciales. 

La potencia económica de las na­
ciones depende casi en absoluto del 
incremento de la industria y del tráfi­
co marílinio, y por eso la nación in­
glesa procura á todo trance hacerse 
dueña del mar; no por un vano espíri­
tu de conquista. 

La evolución que se inició ante el 
ejemplo de Inglaterra, es la que ha 

determinado el actual estado de flore­
cimiento naval que se observa en to­
das las grandes potencias; lo que se 
explica porque la potencii ( conómica 
es la fuerza generadora de lodas las 
demás y lleva inherente e¡ fomento del 
poder naval. 

Acusaría ignorancia ó apasiona 
miento en las personas ilustradas el 
sostener que una u,ación marítima co­
mo la nuestra, que por haber sabido 
aprovechar en tal sentido sus energías 
y sus recursos, fué dueña de un in­
menso poderío allende los mares, y 
que lo perdió por haber descuidado el 
fomento de su fuerza marítima, persis­
ta para la constitución de su defensa 
territorial en procediutlentos anticua­
dos; confiando dicha defensa más en 
las fortificaciones que en la escua­
dra. 

Los pueblos no deb n\ retroceder ja-
má.s, y España, á imitación de otras 
naciones importantes, debe conside 
rar la supremacía naval como la más 
decisiva para su desenvolvimiento y 
regeneración, pues sin barcos podrá 
haber gobiernos, pero sin ellos no 
puede haber Patria. 

X. 

INSTANTÁNEAS 

HECATOMBE 
Otra vez el hermoso suelo andaluz 

base visto convertido en escenario de 
terribles dramas. 

Aquel trozo del zenit, siempre ale­
gre y hermoso, cubrióse súbitamente 
de negros nub^rroiies para derran^ar,, 
s(yí)re los cSrtiñénes de Málaga una Uu 
via torrencial. 

Los relámpagos y truenos como he­
raldos de la muerte se sucedías unos 
á otros. 

Desbordáronse los ríos y las turbu 
lentas aguas, con esa magestad apa 
rente, abandonaron sus cauces para 
inundar y arrasar cuanto á su paso 
encontrasen. 

Los jardines se transformarán en 
eriales, los suntuosos edificios en mon 
Iones de escombro» y la muerte des­
piadada cubrió de cadáveres aquella 
hermosa vega. 

La vieja de la guadaña depositó sus 
mortíferos besos lo mismo en el niño 
que en el anciano, sin respetar clases, 
sexos ni edades. 

La alegría se trocó en dolor, la tran­
quilidad en horrible Inchíi y el des­
pertar de aquella madrugada fue ver­
daderamente siniestro. 

Las aguas, saliendo de su curso y 
arrastrando centenares de cadáveres, 
se extendían por todas pai les dejando 
á su paso el hambre, la pobreza y 1'-» 
desnudez. 

Ante tan horroroso cuadro, la c;ui-
dad oficial, envía sus primeros soco­
rros en favor de los supervivientes de 
esta hecatombe, que hoy se ven sin 
hogar, sin ropas y sin un pedazo de 
pan, después de haber visto desapare­
cer entre las cenagosas corricsile'» los 
seres más queridos. 

La desgracia no puede ser m;í.s eom 
pleta, el cuadro no puede ser ni:'is «¡«s 
consolador y ante tan liorribledesven­
tura, sólo nos queda á los que ñus en­
contramos sin recursos de ninguna 
especie, compadecernos de las raiiii 
lias de las víctimas de eslaUciiible 
inundación y elevar una plegatia por 
los que en ella murieron. 

J. MATl'X). 

flannlDiJiís 
El progreso lucha á veces contra el 

progreso mismo y la ciencia, que no 
es una é indivisible, y suele tener in­
tereses contradictorios. 

Canii o Flammarión, el célebre as­
trónomo, ha escrito al ministro de 
Obras públicas de la vecina Repúbli­
ca una carta en la ffoe dice lo si­
guiente: 

«Un enemigp de los astrónomos, 
^«»4fc,terriWe que los jaeces d^ íílalileu. 
y más peí groso que la Inquisición,'• 
acaba de nacer, y ese enemigo e.s el 
automovilismo.» 

El director del Observatorio foniiui-
la luego sus quejas y explica cómo el 
polvo, continuamente levantado por 
los automóviles, se eleva hasta el lu­
gar, donde se encuentran los apajvrflos, 
penetra en los objetivos y en las má­
quinas más complicada i. Ese |X)lvo 
lo estropea todo y los aparatos se pa­
ran, como inmovilizados por poiioio-
sos frenos. 

Flammarión pide que se rocíe Cin 
alquitrán la carietera inmediata al 
Observatorio, y el ministro de Obi as 
públicas está dispuesto á acceder á su 
ruego. 

m 'm "W ms 
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yóqaeiba á comuDicarle a'gana ordoo, y ya se 
«tisponfa á despedirme, laando el conde me prc.gen-
tp*̂  á los coDvidndos. Aú • ig lOr̂ ba laa co*tiHubre8 
.da I» baeoa aociedad, y nooftecí el brazo á'KuiilíK 
onando aojqiMsiaror qae eatal)» servida la «eea. Ella 
me llamaba oot> la viita, pero se preseotó el te­
niente, tenkndo yo qne twguirles. El conde roa co­
gió bt'omeaudoaJ bi«eo.y otMarvó mis nuevos galo­
nea de oro. En scgoidu anaudó mi ascenso eu al 
comedor. 

No obstante el placer que experimentaba al rtr-
meaen la^á la RMstua uicaa qae la joven, me en­
contré mal mientras duró la comida. Era la prime­
ra V. r que comía en uoa mesai «ristoerélioa y esta­
ba íobra «sooaa. Cuando me «cerqné 4 la mesa me 
diagnató ver BU heayo que separaba mi HiMe para 
que me HenUae, y no pude evitar volver la oabeaa 
con iQ'iuietnd para anegarat^nie de que nose había 
llevadQ la silla. Sirvieron muchos platos y cuidé 
de 00 tocitr Aniugano basta ver lo qué barían los 
demá». 

Mi atmición no evitó qtie oAraetleae noa torpeza 
con el vaso deotÍ8tat asul qa»8e coloca delante de 
sada convidado al terminar la comida. Natural-

^ B t e creí que aquel Ttse contenfa ait« bebida ex-
^Qiaita y cuaado vi que oacla ODBI ae lo llevaba á la 
boca Ubi oan «onflanca laffo trigo. El «al>or del 
t g u tibia, lifwaatwlta Widalad» •«bnnbitt « .̂inapi. 

saudo ei) el efecto que harían los galoRo» doisdoa 
en las mangas y mello de IR levita y en loque 
pensarla Emilia, cuando me atiegó ol 8ocret«tio 
una orden á la brigada, que acababa de copiar. A| 
leerla fué tal mi 8»i)tiiuionto, que 8« lun camoda 
la niaoo la lista- de la nueva pro-mocióUi Li ordou 
estaba conoel>id« en estos tériniüOi: 

«Su Magestad, nuest.o muy gr.icioso roj, s» ha 
dignado, en consideíacióu á mis pro'ongndos serví-
«os, concederme el retiro con el grado genera! uia-
yOr, á la pensión que le perienece, lo que comu-
nifco etí la orden de! día al cuerpo de oflciale», ba­
terías y compuñías. Afiado que luiísepaio con sen-
llmleuto de esta brigada, ani.nada siompra del me­
jor tspíiitu de oiden y de dieiplioi», y qao léji.s de 
mis antiguos aubocdÍMados, r(<;otdaré siemine el 
cariño que f»doe me hau prcfosadó^ no'obstante 
la SAveridttd qu 3 he desplegado mttclia» veoM para 
la eonaecvaoión de la diaciplina 

Vou T... 
Coioi.el y comandante de brigada.> 

Estaba seguro que todos Ion que flgui;^bau en 
la lista de la nueva promoción, la Imbiess" tas-
gado con guato, si á este precio hubiesen podido 
conservar &su viejo corone'. 

Después de tan triste noticia, hubiese deseado 
no tener que presentarme delante del coróneí. Po< 


